
262 IMPRESIONES DE VIAJ)l, 

bia encargado las cámisas á Clara, el señor de Uo­
thenfeltz vió entrar á la jóven ;.llevaba una camisa 
ha jo cada uno de sus brazos. · 

- Monseñor, dijo, ved aquí las dos camisas que 
me habeis encargado; están tejidas con las ortigas 
que cubrían la tumba de mi pobre padre. He cum­
plido fielmente vuestras órdenes, espero que vo~ 
cumplireis fielmente vuestra promesa. 

En efecto, el señor de Rothenfeltz, como babia 
prometido, ordenó para el dia siguiente las bodas 
de Clara y del mozo jardinero, y cuando el cape­
llan del castillo acaliaba de echarles su bendicion, 
le fueron á buscar apresuradamente de parte del 
castellano. Le habia acometido una hemorragia y 
se moria. 

Y por la noche, en el momento mismo en que 
dos jóvenes doncellas ponian á Clara su. camisa de 
boda, dos ancianas amortajaban al castellano con 
su camisa mortuoria. 

, 

• 

PEDRO DE STAUFFENBtRG. 

A medida que se sube por el valle del l\lurg, el 
país es mas agreste y salvaje. El riachuelo, todo 
lleno de tablas, vigas y árboles apenas despojados 
de sus ramas, corre hácia el Rhin, al que va á lle­
var el tributo de la Selva Negra. Se creería viajar 
por uno de los bonitos desfiladeros <le] Oberland y 
del Delfinado. Las decoraciones de la Opera cómica 
han desaparecido para dar lugar á una naturaleza 
grande y bella. 

Guernsbach es en cierto modo la capital de 
aquel pequeño rincon de apartada tierra; es una 
linda ciudad de dos mil habitantes próximamente, 
llena de actividad, cuya industria consiste en el 
serraje de las tablas que-le proporcionan los magní­
ficos abetos de la Selva Negrn. Al extremo de la 
gran calle, ó mas bien de la única calle de que 



• 

264 !!!PRESIONES DE VIAJE, 

creo se compone, se encuentra un sendero que con• 
duce al antiguo castillo de Eberstein; esta era la 
re,idcncia de los antiguos condes de este nombre, 
que en el siglo x se aliaron con la familia impe• 
ria!. 1-Ié aquí con qué motivo. 

En 958, habiendo batido el emperador Othon c11 

Alsacia á Giliberto, duque de Lorena, y deseando 
reducir bajo su obediencia á los condes de Ebcrs• 
tein, que habian adoptado el partido del vencido, 
resolvió, para conseguir el fin que hacia difícil la 
situacion admirable del castillo, anunciar un gran 
torneo en Spira : nadie dudaba que los tres condes 
de Eberstein, atraidos por el deseo de mostrar su 
valor y destreza, responderian al llamamiento qu,i 
hacia á la nobleza de Alemania, y que entretanto 
le seria fácil apoderarse del nido, estando fuera de 
él las águilas. En consecuencia, todo se preparó, 
y quedó convenido que durante el baile que se• 
guiria al torneo se intentaría la expedicion. 

Como lo había previsto el emperador, los tres 
condes no fueron los últimos en ir á Spira; el 
mayor.ganó el premio el primer día, y fué coro­
nado por mano de la princesa Hedwige, hija del 
rey Enrique y hermana del emperador. Esta vic­
toria le dió además el derecho de empezar por la 
noche el baile con ella. 

El conde de Eberstein era tan bello como va• 
liente, y tan galan como bello; resultó de aquí que 
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la princesa Hedwige, al ver un caballero tan per• 
fecto se enamoró de él. Por su parte, el conde la 
babia encontrado muy hermosa; pero jamás se hu­
biese atrevido á esperar tan elevada alianza; de 
modo que juró ocultar aquel amor en su pecho. 

i\las hé aquí que bailando con la princesa 1-Ied­
wige le dijo esta : 

- Tened cuidado, conde de Eberstein, mientras 
vos sois aquí vencedor, acaso sois vencido en otra 
parte. Esta misma noche, por sorpresa, deben 
tomar vuestro castillo. 

El conde dió gracias á la jóven apretándola la 
mano, y terminó su contradanza sin que un solo 
músculo de su rostro revelase el aviso que babia 
recibido; luego, cuando la hubo llevado á su sitio, 
fué á despedirse del emperador, diciéndole, que 
cansado de la jornada, y deseando estar descansado 
para el dia siguiente, le pedía en su nombre y el 
de sus hermanos, el permiso para retirarse á las 
habitaciones que les habían preparado. El empe­
rador mandó que les condujesen á ellas; y en 
seguida, habiéndose -asegurado por sus criados 
de que estaban ya encerrados, dió órden á sus 
tropas de que se pusiesen en camino, y volvió t. 
presidir la fiesta. 

Mas los tres condes de Eberstein, en vez de acos• 
tarse, bajaron por la ventana, y cogiendo sus tres 
caballos de la caballeriza; partieron á todo galope, 
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y llegaron á su castillo, cuando los que debían ata­
carle estaban aun lejos. 

De modo que cuando los hombres del emperador 
se presentaron, dos de los jóvenes condes ha bian 
tenido tiempo de armarles una emboscada, m ien­
tras su hermano mayor los esperaba en lo alto de 
las murallas. Por consecuencia todos quedaron 
mue11os ó prisioneros, y ni uno escapó para llevar 
la noticia del dc,astre á Spira. 

Mas en lugar de celebrar su victoria co1t fiestas 
y estrépito, los condes de Eberstein condujeron si­
lenciosamente los prisioneros á los subterrúneos 
del castillo, y habiendo despojado á los imperiales 
de sus vestidos, disfrazaron con ellos ¡\ sus solda­
dos, y los colocaron á la puerta para hacer creer 
que el castillo había sido tomado. 

En efecto, al amanecer, llegó Othon con una 
escolla compuesta únicamente de doce de los ca­
balleros mas de su intimidad, y viendo de,,de lejos 
su bandera imperial que flotaba en lo mas alto de 
las torres, batió palmas, y puso su caballo á ga­
lope exclamando : ¡ Hurra! Eberstein está tomado. 

Al verle, los soldados que habian recibido su 
consigna agitaron s11s armas, y gritaron : ¡ Viva 
el emperador ! De modo que no sospechando nada, 
entró Othon con su escolta en el patio del castillo. 

Mas entonces cambiaron las cosas de aspecto; 
ccrrósc la puerta tras el emperador, los soldados 
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y Eberstein mismo se adelantó, con su casco en 
una mano y la espada en la otra, de modo que 
llevaba la cabeza y la espalda descubiertas : 

- Señor, dijo, es inútil que hagais ninguna 
re~istencia ; todos vue,tros soldados han siilo 
muertos ó hechos prisioneros, y vos mismo lo sois 
mio. 

Entonces el emperador , viendo que lo que 
le decía el conde era cierto, quiso tratar de su rc,­
cate y le ofreció llenar con monedas de plata los 
cascos de los soldados, y con moQcdas de oro los 
cascos de los oficiales. Verdaderamente era un res­
cate imperial el que ofrecía, porque hahia enviado 
para tomar á Eberstein doce oficiales y trcscieútos 
soldados. 

Pero el conde de Eberstein le contestó que no 
necesitaba nunca oro ni plata mientras tuviese 
hierro y acero. 

Entonces el emperador le ofreció darle en pro­
piedad_. y sin que dependiese de nadie, todo el ralle 
deJ lllurg, desde el sitio en que nace hasta el en 
qu¡¡ desemboca en el Rhin. 

Pero el conde Eberstein le respondió que erabas­
tante poderoso, puesto que aunque no poseia mas 
que un castillo, tenia en aquel castillo prisionero á 
su emperador, 

El emperador, viendo que sus ofertas eran re-
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hu~adas, le dijo que fijase él mismo el rescate que 
qms1ese, y que ese rescate, cualquiera que fuese le 
seria concedido. ' 

Al punto el conde Eberstein arrojó á un lado su 
casco y su espada, y poniendo una rodilla en tierra 
ante el emperador : 

- Señor, le dijo, os pido, no á título de res­
cate, sino á título de súplica, una cosa mas pres 
ciosa que todo el oro del mundo y todas las tier­
ras del imperio. Pido la mano de la princesa 
Hedwige. 

El emperador quedó por un momento pensativo. 
pero conociendo al punto que jamás encontrari; 
~ara su hermana un caba!Jero mas valiente y des­
mteresado que el conde de Eberstein : 

- Levantaos, hermano mio, le dijo, é id cuando 
quera(s á Spira á recordarme la palabra que os doy, 
y el d1a en que vayais, tendreis el premio del res­
cate. 

Y ocho dias despues, el conde Eberstein ahria de 
nuevo el baile con la princesa Hedwige, pero esta 
vez _era él. quien hablaba en voz baja, y menQs 
duena de sí que su prometido, todos podían dice 
la crónica, adivinar_en su rubor lo que la de;ia. 

Un descendiente del conde Eberstein y de la 
princesa Hedwige, fné el que perseguido por él 
conde Everard de W urtemberg, antes que caer en 
manos de su enemigo, obligó á su caballo á saltar 
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desde lo alto de la roca sobre que está situado el 
castillo, es decir, desde una altura de setenta piés, 
y quien, por una casualidad milagrosa_. no habién­
dose hecho daño alguno, atravesó el Murg y se 
escapó. Todavía hoy se enseña al viajero el sitio 
desde donde se lanzó, y la tierra donde cayó, y 
el espacio que atravesó se llama el Salto del 
Conde. 

Como el aspecto del valle era magnifico tomado 
desde aquel punto de vista, hicimos llevar allí 
nuestra comida : una desventurada botella de vino 
del Rhin, la última que teníamos y que conservá­
bamos con el mayor cuidado, por ser original del 
mismo Johannisherg, . rodó por la pendiente de la 
roca, y dió el mismo salto que el conde, pero 
menos feliz que él se hizo mil pedaz'os. 

A cosa de las tres, nos volvimos á poner en ca­
mino y bajamos de Eberstein por Stauffenberg; 
aquí babia tambien en otro tiem110 un magnífico 
castillo del que todavía se ven algunos restos. Pero 
despues de la muerte del último conde, no atre­
viéndose nadie á habitarle, porque estaba ocupado, 
segun decían, por fantasmas, el castillo se arruinó. 
Hé aqui la aventura que <lió lugar á esta creencia, 
toda vía tan admitida hoy que á cierta hora pre­
fieren los habitantes del ,,ane dar un rodeo de me­
dia legua á pasar cerca de sus ruinas. 

Pedro de Stauffenberg era el último de los con• 
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des de este nombre, mas á pesar de eso, no pro­
metía la raza extinguirse en él, porr¡ue era un 
hombre de buena presencia, lleno de juventud y de 
fuerza, y uno tle los mas valientes caballeros de 
todo el Rhingan. 

Como en aquel momento se gozaba tranquilidad 
en las posesiones del imperio, Pedro habia deposi­
tado el casco y la coraza, y no pudiendo hacer la 
guerra á los hombres, se la hacia á los jabalíes y 
venados del valle lle! Murg, cuando una noche, 
despues de una larga y fatigosa cacería, abrasado 
de calor y de sed, se acordó de una encantadora 
fuente en la que muchas veces hahia apagado su 
sed; la fuente no dehia estar lejos del sitio en que 
se encontraba, puso -su caballo á galope, y oyendo 
á poco el murmullo ciel agua, saltó de -su caballo, 
y atándolo á un árbol del camir10, entró á pié en 
el bosque. 

Apenas <lió algunos 
0

pasos vió la fuente que bus­
eaba, mas fresca y deliciosa que jamás la encontró, 
y porque era en esa hora encantadora de la noche 
en que el rocío cae sobre la tierra y el vapor sube 
al cielo. 

Pero c_sta vez la- fuente no estaba ·solitaria como 
de costumbre : una preciosa jóven, que tenia al 
parecer quince ó diez y seis años á lo mas, estaba 
echada a su orilla, con el extremo de sus pe­
queños piés pendientes en el manantial, sostenien• 
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do con su mano su cabeza coronada de flores, y 
mirando melancólicamente correr el agua. Al verla 
Pedro de Stauffenberg se detuvo, crnyendo era una 
vision que tenia ante los ojos, porque jamás babia 
encontrado cosa semejante en la tierra. 

Pero al ruido que hizo, la jóven levantó los ojos, 
y cogiendo de su lado una concha que parecía 
hecha de plata y lapislázuli, la llenó de agua y se 
la presentó al caballero, quien mirándola había ol­
,idado todo, calor, fatiga y ~ed. El caballero le­
vantó la cabeza, bebiendo, mas -cuando bajó los 
ojos y dirigió la vista hácia el sitio donde estaba la 
jóven, nada vió. En el sitio donde ella estaba, no 
pa1·ecia pisada la yerba, y las flores mas menudas 
estaban en pié en sus tallos llenas de frescor y hu­
medecidas por el rocío ; ,únicamente le pareció ver 
el agua agitada encalmarse poco á poco, como si 
la bella desconocida se hubiese dejauo deslizar en 
la fuente; pero cuando el agua quedó en calma, 
ya no hubo ninguna huella de su '¡>resencia, y á no 
ser por la bonita concha de lapislázuli y plata que 
tenia en la mano, el caballero hubiera creído que 
soñaba. 

Acaso hubiera pe1~nanecido allí toda la noche, 
esperando á que volviese, si no hubiera oido la bo­
cina de sus monteros, y si su caballo i:eéhinando 
no los hubiese guiado hácia el sitio donde estaba ; 
pero temiendo que tan gran acompañamiento asus-
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tara á la jóven 'y la impidiese volver, no solo aque­
lla noche sino los dias siguientes, salió apresura­
damente del bosque, mandó que nadie fuera á beber 
á la fuente, y emprendió con toda su gente el ca­
mino del castillo. 

Al dia siguiente, no quiso beber el conde mas 
que en su bonita copa de nácar; pero aunque su 
vino era de las mejores tie1'ras del Rbin y del Mo­
sela, estaba lejos de parecerle tan bueno como 
aquella agua pura del manantial, que le habia pre­
sentado la .bella desconocida. 

Por la noche, á la misma hora, Pedro de Stauf­
fenberg salió solo de su castillo y se dirigió á la 
fuente : en el mismo sitio vió tendida á la jóven, 
quien al descubrirle, le saludó con dulce sonrisa. 
Su alegría fué grande, porque la víspera babia des-

• aparecido sin darle ninguna esperanza de volver. 
La desconocida le hizo seña de que se sentara 
junto á ella, como si le hubiese esperado, y enton­
ces el conde le preguntó cuál era su nombre y dónde 
vivia. 
~ Me llamo Ondina, respondió la jóven, y vivo 

cerca de aquí; frecuentemente os he visto venil' á 
apagar la sed á e§ta fuente, y hé aquí porqué os 
conocía. 

Haeia como media hora que conversaban, cuan­
do un corzo que sin duda iba á beber ásu favorito 
manantial, hizo algun ruido; el caballero temiendo 
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que fuese algun indiscreto, se volvió á mirar del 
lado donde se oia el ruido : mas cuando tranquili­
zado acerca de la causa quiso reanudar la conver­
sacion con Ondina, Ondina habia .desaparecido, y 
como la víspera, el agua removida le indicó que 
por aquel lado habia huido. 

Como la víspera, tambien permaneció el caballe­
ro aun largo tiempo esperando, mas nadie volvió á 
aparecer, y pasado cierto tiempo, se vió obligado á 
marcharse; sin embargo, no quiso dejar la fuente 
sin beber por segunda vez de aquella agua que le 
hauia parecido tan sabro~a la primera, y como no 
tenia allí su bonita copa, se tendió en la orilla y 
aproximó su rostro á la superficie del agua; pero 
en lugar de verse retratado en el espejo de · la 
fuente, le pareció que era la imágen de Ondina la 

· que tenia enfrente, y cuando su boca tocó al agua, 
en lugar del contacto húmedo que esperaba, sintió 
la abrasadora impresion de dos labios : Pedrn de 
Stanffenberg exhaló un suspiro de amor; un suspiro 
de amor que parecia salir del profundo manantial 
respondió al suyo; los amantes habían cambiado 
su primer beso. 

Pedro de Stauffenberg V()lvió al castillo casi ebrio 
de felicidad. En toda la noche nó pudo dormir, sen tia 
sin cesar en sus labios la impresion ue aquel ar­
diente beso, y se reprendía no haber perseguido á 
Ondina hasta el fondo de su retiro; luego por la 
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t.arde hacia mil proyec.tos á cual mas insensatos : 
á cada mome¡¡\o miraba al sol, porque la noche no 
llegaba. 

Llegó al fü¡ la noche. Pero mucho anteg de la 
hora en que tenia costumbre tlc eJ1contrar á On­
dina, Pedro de Stauffenberg estaba junio á la fuente; 
pero la fuente estaba solitaria, y el pobre caballero se 
deses¡ieraba,.cuando de repente c¡eyó oir un suave 
canto que salia del fondo del agua, y entre los 
lirios que cubrían la corriente del arroyo, vió apa­
recer la rubia cabeza de Ondina; hizo un movi­
miento para precipitarse hácia ella, pero la jóven 
le detuvo con una señal, y marchando sobre las an­
chas hojas de las plantas acuáticas que el peso de 
su cuerpo no hacia doblegar, llegó á la orilla, cosa 
extraña, sin que el agua, que se deslizaba por su 
cuerpo en gruesas gotas semejantes. á perlas, 
mojase al parecer ni sus cabellos ni sus vestidos, 
Lnego que estuvo junto al caballero, se sentó como 
Jo había hecho la víspera ; Pedro se puso de ro­
difüs ante ella, la cogió las manos, y la miró tan 

· tiernamente que no babia lugar á equivocarse acer• 
ca de los sentimientos que le inspiraba. Omlina 
sonrió, y despues de un momento de silencio du­
rante el cual le miró con la misma ternura : 

- Sí, me amais, le dijo, porque aunque guar­
dais silencio, leo en vuestro corazon; y yo tambien 
os amo; una hija de los hombres os hubiese hecho 
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: esperar esta confesion, y acaso yo hubiese obrado 
bien imila?do á la hija de los hombres, pero, ya 
lo habe1s visto, soy.de otra naturaleza que la vue~­
tra, Y trasparente corno el palacio de cristal que 
habito, no sé ocultar nada. 

- i Oh ! qué feliz soy, exclamó el caballero, por­
que os amo lo que no puede decirse, y esto desde el 
primer dia que os he visto, y para siempre. 

- t Para siempre? murmuró Ondina, ved lo 
que decís, porque nosotras hadas de l¡¡s aguas, no 
concedemos nuestro amor mas que con nuestra 
mano, ni n~estra m_ano sino con nuestro amor; y 
como somos rnmortales, el juramento que hacemos 
nos liga por toda una eternidad; ¿ os sucederá lo 
mismo respecto á vos? 

- Yo no puedo comprometerme mas que dtt• 
rante mi vida, respondió el caballero; pero mien­
tras me dure, os amaré. 

-:- ¿ Estais seguro de lo que decís.? preguntó 
Ondma ; no bagais imprudentes promesas; ó no 
comprometais vuestra fe, ó que vuestra fe sea 
pura como el cristal de esta agua, firme como el 

. acero de ".u?stra esp~da; pensad r¡ue el. dolor que 
me causanms no sena un dolor momentáneo como 
el que causan las penas de la tierra, sino un dolor 
eterno como los dolores del infierno. 

Entonces el caballero puso su mano sobr~ la cruz 
de su espada : . 
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- Tan cierto, la dijo, como me es im110sible 
vivir sin vos; del mismo modo me es imposible 
seros infiel. Puedo morir, pero cesar dr, amaros, 
¡jamás! 

- Entonces, soy vuestra, respondió Ondina; 
fijad vos mismo el dia de nuestras bodas, y mañana 
encontrareis al despertaros la dote de vuestra pro­
metida. 

- ¡Oh! mañana, mañana, exclamó el caballero, 

6 porqué retardar un día el en que seamos felices? 
- l\lañana, dijo Ondina, porque yo tengo tanto 

deseo de ser vuestra, como vos de se1· mio. Pensad 
únicamente esta noche en el compromiso que 
aceptais; mañana por la mañana aun será tiempo 
de veros libre de vuestra palabra; mañana por la 
noche estaremos unidos para siempre. 

- ¡ Oh ! ¡ que no sea ya mañana por la noche ! 
exclamó el caballero estrechando á Ondina contra 
su pecho; pero ella desprendiéndose de sus brazos, 
se pusil en pié, y en seguida, inclinándose como 
una, flor encorvada por el viento, depositó en los 
labios del caballero otro beso mil veces mas volup­
tuoso que el del dia anterior; y marchando de 
nueyo sobre las anchas hojas de lirios, hasta que 
llegó.al sitio en que el manantial era mas prof~ndo, 
se suniergió lentamente, saludando al caballero 
con su sonrisa y con la mano, y desapareció bajo 
las aguas. 
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Al dia siguiente al despertarse, halló el caballero 
sobre la mesa que estaba en medio de su alcoba 
tres cestas: una llena de ámbar, otra de coral, 
la tercera de perlas ; Ondina había cumplido s:i 
promesa; aquella era la dote de la esposa. Pero 
nadie le pudo decir quiéu Jo habia llevado. 

El caballero saltó de su Jecho y se v· 1., IS IU apre-
suradam~nte. Apenas habia acabado de ata viarsc, 
1~ anu~c1_aron que _una porcion de doncellas se diri­
gian hacia el cast1llo. Corrió á su balcon y 'ó . 

0 
. , reco-

noc1 a ndma que se acercaba con la comitiva de 
una rema. Eran las ninfas de las aguas que le es­
taban sumisas desde el Necker hasta l'e • . · ~ ns1g; esta-
ban veslldas como ella, coronadas con las mismas 
flores que _ella; sin embargo, á la primera mirada 
se diferenciaba a la reina de las esclavas. Pedro de 
Staulfenberg salió corriendo á su encuentro. y 
como la víspera por la noche habia avisado al 'ca­
pellan, quiso conducirle directamente á la igles· 

O d
. m, 

pero n 1na quiso aun hablarle antes por última 
vez, Y el caballero la condujo á un gabinete. allí 
néndose sola co~ él, le miró fijamente Ondina: y le'. 
yendo en sus OJOS las mismas promesas de amo . 

H be
. r. 

- ¿' a 1~ reflexionado bien ? Je dijo. 
- No sé si he reflexionado, respondió el caba-

llero, sé que no he pensado mas que en vos que 
no amo mas que á vos, que no amaré á otra.' 

- Pensad aun otra vez lo que acabais de pro-
¡¡, Hi 
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meter y lo que vai& á liacer; porque si alguna vez 
vuestro corazon &e en fria respecto á mí' ó lat~ 1~or 
otra si de cualquier modo que sea me fuéseis m­
ftel,\ior distante que r,steis del sit~o en que?'º me 
encuentre, sois perdido y tendreJs un~ sena! ~e 
vuestra próxima muerte. Este sign~ 5'.1ra la ~p~n­
cion de este pié que veis; es la umca _Y ultima 
parle que veríais de aquella á quien habe1& prome­
tido amarla siempre. 

El caballero cayó de rodillasi y besando _aqu~l 
pié tan lindo que era imposible ~reer _llegao;e pmas 
á ser un signo siniestro, reno\'o el J~ramento ~e 
amar á Ondina hasta la muerte. Ondma era fehz 
creyendo; quedó, pues, fácilmente persuadida:.~ · 
en aquel misma dia el capellan del cast11lo \lllIO a 
los dos amantes. _ 

Su felicidad fué grande, y durante un ano, 
aquella dicha, en vez de disminuir no hizo ~~ 
que aumentarse, porque á los nuel'e meses d10 a 
luz Ondina un hijo hermoso como su madre;_ ~ero 
pasado aquel año, Luis de Bavicra, que á sohc1t~d 
de Eauardo m de Inglaterra, babia declarado la 
guerra á Felipe de Valois, hizo mi llamamiento á 
todos los caballeros que le estaban subordinados, Y 
como Pedro de Slau!Tenherg era uno de los mas 
poderosos, y sobrc todo uno de los mas valientes, 
se adil ina que fué comprendido en este llama• 
m;cnto. 

LAS ORILLAS DEL RIIIN, 279 

Ondina vió llegar con terror el momento de una 
separacion, y sin embargo, era demasiado celorn 
de la gloria de su marido para detenerle á su lado; 
asl que fué la primera á inspirarle el ánimo que le 
faltaba. Solo sí, en su nombre y en el de su hijo le 
recordó su juramento y el riesgo que babia para él 
en faltar á él. Todo lo que puede inventar el cora­
zon d,· promesas tiernas, le hizo Pedro de Stauf­
fenberg : de modo, que Ondina le vió partir, si no 
consolada, al menos confiada. 

Pasó el segundo año, durante el cual Pedro de 
Stauffenberg <lió cima á magníficos hechos de 
armas, y durante el cual el duque de Brabante <lió 
esplendentes fiestas á toda la corte de Inglaterra 
que oobia ido á Bruselas. El duc¡ue de Brabante no 
tenia hijos varones, sino únicamente una hija, de 
modo que para asegurar su ducado en su familia, 
necesitaba un yerno de corazon valiente y <le ta­
lento. Por su valor había distinguido á Pedro de 
Stau!Tenberg, de modo, que habiendo llamado un 
dia al jóven caballero, se manifestó á él franca­
mente, y le ofreció la mano de su hija y la super­
virnncia de su ducado. Pedro le dió gracias por el 
grande honor que quería hacerle, pero le confesó 
que estaba casado, y le refirió con quién y cómo. 
Entonces el anciano conde meneó la cabeza, no 
porque dudase de ello, pues sabia que un hombre 
como Pedro era incapaz de mentir, sino porque 



280 IMPRESIONES DE VIA!E, 

la cosa le parecía algo diabólica ; despues, pasado 
un momento de silencio durante el que se arraigó 
esta creencia en su espíritu : 

- Creedme, mi jóven amigo, Je dijo, no estais 
obligado ccn semejante promesa, algo de mag·1a se 
encierra en eso. 

Dos años antes, Pedro de Stauflenberg hubiese 
respondido que la única magia que existía era el 
amo1·; pero habian pasado dos años desde su ma­
trimonio, un año de posesion y ·otro de ausencia : 
le pareció que el anciano podría tener razon. No 
obstante, respondió al duque.,de Brabante que en el 
fondo de su corazon participaba de sus temores, 
pero que no por eso se creia me¡10s comprometido 
por el juramento que había hecho. Entonces el 
duque le propuso recurrir á las luces de monseiíor 
el arzobispo de Colonia, Walrame de Juliers, que 
era un gran hombre en semeja~te inateria, y Pedro 
de Stauffenberg, cuya ambicion se aumentaba por 
momentos á e~pensas de su antiguo amor, consintió 
en aceptar su arbitraje y prometió sujetarse á él. 

Como' se calculará, monseñor Walrame de Ju­
liers fué del parecer del duque de Brabante, y aun · 
añadió que semejantes alianzas estaban prohibidas 
por la Iglesia, y que era hacer una obra meritoiia 
romperlas. Ante semejantes autoridades, Pedro de 
Stauffenberg, impulsado ya por su deseo secreto, 
no encontró objeciones que hacer : celebráronse. los 
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esponsales, y el matrimonio se fijó para de allí á 
ocho dias. 

La víspera del día en que debia verificarse el 
matrimonio uno de los vasallos de Pedro de Stauf-' . 
fenberg pidió permiso para hablar á su señor. l ha 
á anunciarle que siete dias antes habia desapare­
cido su mujer llevándose á su hijo. El caballero cal­
culó las fechas; el momento de la desaparicion <le 
Ondina correspondía minuto por minuto á la llora 
de los esponsales de Pedro. Con esto quedó mas 
convencido de que su_primér matrimonio· era obra 
de magia, y que babia sido juguete de algun de-

. monio que había tomado la forma de una mujer 
para hacerle caer en el lazo. Los poquísimos re­
mordimientos que sentía en conciencia desapare­
cieron, y se preparó alegremente para la ceremonia 
del dia siguiente. 

Llegó por fin el dia señalado. Monseñor Wal­
rame dié la bendicion nupcial á los nuevos esposos, 
y despues fueron á una casa de campo inmediata 
donde estaba preparada la comida. Despues de 
comer debían ir los reoien desposados á un mag­
nífico castillo situado entre Lóvaina y Malinas , 
y que era un regalo que el duque de Brabante les 
hacia. 

Estaban en los postres, los mejores vinos del 
Rhin circulaban en las mayores copas que se habian 
podido encontrar. Todos estaban alegres y c@• 

11. !6. 
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tentos. Pedro de Stauffenberg parecia participa1 de 
la alegría general, cuando de repente se fijaron sus 
ojos en la parle de 1iaretl que daba frente á él ; un 
pié, tan lindo y pequeñito que no podía ser mas 
que el pié de una mujer, salia de 'la pared, sin que 
se pudiese ver ninguna otra parte de aquella á quien 
pertenecía. Pedro recordó la prediccion de Ondina 
y la amenaza que á ella iba unida ; por valiente 
que fuese, se le erizaron .los calie1los, y un sudor 
for Je corrió de la frente, porque el peligro de que 
estaba amenazado era un peligro desconocido é 
invisible, un péligro al qu~ no podia hacer frente, 
y por consecuencia, que aebia mtimidarle por bravo 
que fuera. . 

La vision duró algunos minutos, durante los que 
los ojos de Stauffenberg permanecieron constante­
mente fijos en la pared; en seguida desapareció. 

Mas cualquiera que fuese la impresion moral 
producida en el caballero, tenia él bastante poder 
sobre sí mismo para ocultaTla á todas las miradas; 
nadie se apercibió, pues, del arrobamiento en que 
su esp/ritu babia caido. Solo sí se chancearon por­
que cesaba de comer y beber, pero respondió con 
tal oportunidad y buen humor, que nadie fijó ya 
en ello su atencion; 

Llegó la hora de dejar la mesa. El castillo á 
donde debían ir los recien casados estaba situado á 
dos leguas próximamente de la casa de campo 
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donde se verificaba la comida. A eso de las once, 
se levantaron de la mesa, y los convidados, mon­
tando á caballo, resolvieron conducir á los dos jó­
venes hasta su mansion •. 

El cortejo se puso en camino : la noche era os­
cura, y apenas se veia bastante claro para seguir 
el camino mal trazado que conducía al castillo, 
cuando al pasar cerca de unas ruinas, se levan\ó 
una cosa como nna sombra delante del caballo de 
Pedro de Stauffenberg, que espantado de aquella 
aparicion, dió un bote y echó á correr. Pero como 
se sabia que el jóven conde era excelente caba-

-.llero, no hicieron mas que reir del capricho de su 
caballo, -y continuaron avanzando, seguros de que 
no lardaría en reunirse á la comitirn despues de 
hacer entrar su caballo en razon. 

Mas no fué así, parecía que el caballo del conde 
tenia un demonio en el cuerpo; así que no se de­
tuvo hasla despues de media hora. Intentó en­
tonces el caballero orientaTse, mas no era cosa 
fácil, porque, como hemos dicho, la noche era muy 
oscura.; mas al cabo de un instante, vió de·repente 
iluminarse al horizonte los balcones de un castillo, 
y no dudó que era aquel á donde debia ir, y 
donde sin duda habian llegado antes que él los 

• demás. Tomó al punto el camino atravesando tier­
ras, y á medida que se aproximó, reconoció que 
habia calculado con exactitud; no estaba mas que 
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á algunos centenares de pasos, cuando se encontró 
orilla de un riachuelo. 

El caballero volvió los ojos á todas partes para 
buscar un puente; subió y bajó la orilla en dis­
lancia de m1 cuarlo de legua próximamente• pero 
viendo ~ue no encontraba lo que buscaba, ·'creyó 
que el no era vadeable, y lanzó en él su caballo. 

Ma9 apenas Pedro de Stauffenberg estuvo en 
medio de la corriente, la misma sombra que había 
ya espantado á su caballo salió del agua y de nuevo 
se elevó ante él. Al verla se encabritó el caballo, 
derribó á su amo en el río, llegó á la orilla, y se 
lanzó hácia el castillo relinchando de terror. 

Y de lo que sucedió al caballero nadie supo nada; 
porque, aunque al día siguiente la huella de las 
patas del caballo conducía directamente al sitio 
donde habia caido, y aunque aquel sitio se conocía 
hasta entonces como que no tenia mas que dos ó 
tres piés de profundidad, se habia hecho allí de re-
ente un pozo, cuyo fondo ha sido aun hásta el día 

imposible saber. 
,En cuanto al castillo de Stauffenberg, como ja­

mas pudo probarse que el conde había muerto, 
puesto que no se haLia encontrado su cadáver, el 
emperador no creyó -que podia disponer de él, sino 
hasta que el castillo quedó arruinado. 

Estas ruinas son las· que, segun dicen los al­
deanos, están habitadas por Ondina y su hijo. 

BADEN·BADER. 

Llegamos á Baden-Baden, que por la comodidad 
de las pronunciaciones francesas, llamamos Bade 
abreviado, á las oclfo de la noche, con la intencion 
de detenernos allí todo el dia siguiente. 

Doce horas para ver á Bade cuando ha terminado 
la estacion de las aguas, son seis horas mas de las 
que realmente necesila un viajero concienzudo. 
Bade en el mes de octubre, es la mina sin mi­
neros, es la colmena sin las abejas. 

Felizmente tenia yo conmigo un jóven, amigo 
amable y de imaginacion, conocido de mis lectores, 
que seis semanas antes, y despues de muchas tri­
bulaciones, se me habia reunido en Francfort. 
Como estas tribulaciones no carecen de algun inte­
rés artístico, y ¡:or otra parte, en medio de eilas 
encontrarán nuestros lectores Jo que en vano bus-


